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Qué significa ser un ser 
humano en el siglo XXI

H u m a n i d a d es  
d i g i t a l es  ,
p o s h u m a n i d a d  y

Las preguntas sobre qué sean las Humanidades digitales, cuáles sus delimitaciones respecto 
de unas supuestas Humanidades tradicionales o analógicas, qué espectro cubren y cómo 
deben practicarse constituyen un campo de discusión teórica desde hace décadas.  

What it means to be a human being in the 21st century
Digital humanities, posthumanity and neohumanism

The questions about what the digital Humanities are, what their 
delimitations with respect to traditional or analog Humanities are, what 
spectrum they cover and how they should be practiced constitute a 
theoretical field of discussion for decades. 

Keywords: humanism, digital humanities, posthumanism, 
transhumanism, technology, STEM
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En el debate sobre qué son las Huma-
nidades digitales encontramos desde 
visiones reduccionistas que circuns-
criben las Humanidades digitales a un 
plano meramente instrumental, una 
moda efímera basada en la simple apli-
cación de tecnologías diversas, hasta 
concepciones utópico-progresivas que 
hacen de ellas el nuevo mesías que ven-
drá a redimir a las Humanidades de su 
supuesto estado de postración respecto 
de las áreas de conocimiento STEM1.  

Para evitar estos polos extremos, 
es conveniente pensar en las Humani-
dades digitales como un espacio esen-
cialmente de problematización donde 
la techne que define nuestro tiempo se 
confronta con los procesos de produc-
ción, representación, comunicación y 
circulación del conocimiento sobre los 
hechos culturales y el devenir histórico 
de la humanidad.  

De este modo, el asunto sobre el que 
giran las Humanidades digitales no resi-
de en decidir qué tecnología aplicamos, 
qué recursos digitales construimos o 
cómo competimos y nos asimilamos a 
las disciplinas STEM; la pregunta nu-
clear que se plantean las Humanidades 
digitales es cómo pueden reformularse 
las preguntas fundamentales que has-
ta ahora nos hemos planteado sobre el 
desarrollo cultural e histórico de la hu-
manidad y cómo afrontamos las proble-
máticas y circunstancias de su devenir 
—pasado, presente y futuro— desde 
el paradigma tecno-epistémico, que de-
fine nuestra contemporaneidad y en 
relación dialógica con los paradigmas 

científico-técnicos que son propios de 
nuestro tiempo.

En este sentido, las Humanidades 
digitales representan un ámbito de con-
vergencia inter y transdisciplinar cuyo 
objetivo es indagar de qué modo la apli-
cación de tecnologías digitales y me-
todologías computacionales, junto con 
las categorías del pensamiento a ellas 
asociadas,  contribuyen a expandir los 
horizontes epistémico-metodológicos 
en los que hasta ahora se había funda-
mentado el estudio de las producciones 
y de los procesos culturales, haciendo 
posible la construcción de nuevas ca-
tegorías de análisis e interpretación 
a partir de procesos de hibridación 
epistemológica. Esta dimensión de las 
Humanidades digitales reviste enorme 
interés pues implica una apropiación de 
los desarrollos tecnológicos para gene-
rar nuevo conocimiento en el territorio 
de los valores simbólicos y subjetivos 
inherentes a los campos de producción 
cultural sobre los que se proyectan las 
disciplinas humanísticas. 

Así, la práctica de las Humanidades 
digitales se ha confrontado con cuestio-
nes específicas que afectan a estos ám-
bitos, como las problemáticas asociadas 
al análisis de la complejidad cultural y 
las distintas dimensiones y escalas en 
las que se da la producción de sentido; 
las condiciones de incertidumbre, va-
guedad o discontinuidad que caracteri-
zan la trazabilidad de los registros de la 
cultura; o la necesidad de materializar 
las diferencias culturales y la diversi-
dad de identidades en los sistemas tec-

nológicos que permean nuestra vida,  
dando lugar al desarrollo de modelos y 
metodologías específicas para afrontar 
estas circunstancias y sus dificultades. 

De manera complementaria, las Hu-
manidades digitales también han pro-
piciado una exploración sistemática de 
espacios de hibridación entre áreas tra-
dicionalmente alejadas en nuestro siste-
ma de conocimiento heredado de la mo-
dernidad, fomentando una reflexión 
sobre la artificiosidad de estas lindes 
epistémicas y la necesidad de situarse 
en campos fronterizos o transfronteri-
zos. Este trabajo está dando lugar a la 
producción de una nueva hermenéu-
tica, síntesis entre lo cuantitativo y lo 
cualitativo, que ha de entenderse en el 
marco de la elaboración de síntesis su-
peradoras de un pensamiento binario 
basado en categorías antinómicas, lo 
cual, en un mundo tendente a la pola-
rización y radicalización de posturas 
extremas, resulta esencial.  

El campo de las Humanidades digi-
tales también cuenta con una amplia tra-
dición de discurso crítico al incorporar 
los enfoques de la teoría crítica de la cul-
tura, las teorías poscoloniales, las meto-
dologías decoloniales, las teorías femi-
nistas y la perspectiva de género como 
parte de su programa de pensamiento y 
acción, dando lugar a distintos posicio-
namientos epistémico-políticos conoci-
dos como Humanidades digitales posco-
loniales (Poscolonial Digital Humanities), 
Humanidades digitales globales (Global 
Digital Humanities) y, más recientemen-
te, Ciencias Sociales y Humanidades di-

gitales del Sur (Social Science and Digital 
Humanities of the South). 

Así pues, las Humanidades digi-
tales también han tomado conciencia 
del papel que pueden/deben jugar 
como discurso crítico e instrumento de 
emancipación frente al pensamiento y 
las prácticas totalizadoras, neocolonia-
les y hegemónicas que se han ido ela-
borando en torno a la tecnología como 
dimensión configuradora del mundo, la 
cultura y la humanidad. 

A través de estos planteamientos, 
las Humanidades digitales contri-

1 �STEM de Science, Technology, 
Engineering y Mathematics, tiene como 
equivalente español la sigla CTIM, de las 
correspondientes Ciencia, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas.
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referentes a la agenda digital, culturas 
investigadoras y desbalanceos en la po-
sibilidad de representación geopolítica 
en estas corporaciones transnacionales. 

Sin menoscabo de la importante la-
bor desarrollada por las Humanidades 
digitales, la transición de la revolución 
digital a la sociedad posdigital y el adve-
nimiento del denominado Second Digital 
Turn2 por Mario Carpo nos obligan a 
una reconsideración de las problemá-
ticas sobre las que hasta ahora ha gira-
do este ámbito de investigación y nos 
exigen proponer un salto cualitativo. 
Si bien durante las últimas décadas el 
problema de las Humanidades digitales 
ha sido la techne y sus intermediaciones 
en los procesos de producción cultural, 
política, social y epistémica, la cuestión 
que fundamentalmente confrontamos 
en la actualidad, aunque asociada irre-
mediablemente al desarrollo tecnoló-
gico contemporáneo, lo trasciende al 
situar en el centro del debate la posibi-
lidad de un nuevo concepto de Humani-
dad y la emergencia futura de un nuevo 
tipo de ser humano. 

Así, las tecnologías emergentes 
NBIC (Nano, Bio, Info y Cogno), la 
inteligencia artificial, la vida sintética, 
la edición genética, los procesos de au-
tomatización robótica y el mejoramien-
to humano auguran una disrupción en 
el desarrollo evolutivo de la humani-
dad que, de acuerdo con determina-
dos planteamientos tecno-utópicos, 
desembocará en un sujeto poshumano 
caracterizado por la superación de los 
límites que hasta ahora habían definido 
la condición humana3.

Por su parte, el desarrollo de la in-
teligencia artificial confrontará al ser 
humano —si no lo hace ya— con un 
nuevo tipo de alteridad al hacer posible 

la existencia de inteligencias y disposi-
tivos creativos no orgánicos, distintos 
a la inteligencia y creatividad humana. 

A este respecto, Mario Carpo nos re-
cuerda que si el primer giro digital tuvo 
que ver con bits y átomos, dando lugar a 
procesos de transformación física —en 
torno a los que ha girado el debate sobre 
la materialidad e inmaterialidad de la 
Red, Internet y las producciones digita-
les durante todos estos años—, el segun-
do giro digital tiene que ver con neuro-
nas y, por tanto, con una transformación 
de los procesos de cognición. 

Esta circunstancia hace de la inteli-
gencia artificial y el paradigma neuro-
científico en el que se basa fuerzas mo-
trices en la configuración de nuestro 
mundo, presente y futuro, avanzando 
la posibilidad de una súperinteligencia 
o hipercognición.  En este contexto, 
el sujeto humano ha de resituarse en 
un nuevo sistema ontológico en el que 
debe convivir con otras inteligencias 
y dispositivos creativos, perdiendo la 
posición central que había detentado 
hasta ahora en los procesos de produc-
ción de conocimiento y generación de 
valores simbólicos. 

Asimismo, la ubicuidad tecnológica, 
cada vez más agudizada, también ope-
ra en este proceso de transformación 
de la condición humana. En la actuali-
dad, existen pocas dimensiones vitales 
de los individuos y las comunidades 
que queden fuera de la intermediación 
tecnológica en las ciudades del primer 
mundo. La computación, el software y 
los algoritmos tienen capacidad para 
modelar casi todo, desde los comporta-
mientos sociales, a las decisiones polí-
ticas, pasando por los juicios estéticos.

La hipertecnologización y la hiper-
conectividad redimensiona los 

D e  q u é  m o d o  l a s 
H u m a n i d a d e s 
d i g i t a l e s 
p u e d e n  a y u d a r 
a  d a r  f o r m a  a 
l a  h u m a n i d a d 
q u e  q u e r e m o s 
c o n s t r u i r  y  a l 
m u n d o  f u t u r o  a l 
q u e  a s p i r a m o s

buyen al desarrollo de una conciencia 
más crítica sobre los problemas socia-
les, culturales, políticos, económicos, 
ecológicos, biológicos, cognitivos y 
epistemológicos asociados al mundo 
hipertecnologizado e hiperconectado 
en el que vivimos, conminándonos a 
reflexionar sobre las nuevas preguntas 
que debemos plantearnos y sobre los 
nuevos espacios en los que debe desen-
volverse el discurso crítico: las nuevas 
estructuras que vehiculan las relacio-
nes de poder; las nuevas formas de la 
hegemonía y la subalternidad cultural; 
los nuevos colonialismos y dependen-
cias epistemológicas; las nuevas mo-
dalidades de producción, apropiación, 
privatización y mercantilización del 
capital simbólico; o las nuevas preca-
riedades y alienaciones del ser humano. 

Por su parte, debido a su intenso 
proceso de institucionalización como 
ámbito de investigación específico 
—bastante más difuso en España, 
hay que decirlo—, las Humanidades 
digitales también han devenido en un 
territorio de contestación y acción po-
lítica que opera a un doble nivel: desde 
un nivel nacional-local, buscando la 
conformación de consorcios e iniciati-
vas que fortalezcan su posición frente 
a los actores gubernamentales a los 
que se les insta a poner a disposición 
de la investigación humanística recur-
sos e infraestructuras necesarios para 
acometer su labor y a nivel internacio-
nal-global, buscando la configuración 
de estructuras transnacionales basa-
das en procesos de colaboración. 

No obstante, estas acciones y actua-
ciones no están exentas de problemas 
relacionados con diferencias en acceso, 
disponibilidad de recursos económi-
cos y tecnológicos, políticas estatales 

2 �Carpo, M. (2017): The Second Digital 
Turn. Design Beyond Intelligence. Boston, 
MIT Press.

3 �Cortina, A.; Serra, M.-A. (2016): 
Humanidad infinita: Desafíos éticos de 
las tecnologías emergentes. Madrid, 
Ediciones Internacionales Universitarias.
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comportamientos sociales y culturales, 
intensificando y complejizando los pro-
cesos de globalización, cambio de esca-
la, flujos sociales, identidades fluidas, 
redes culturales distribuidas o interde-
pendencias económicas.

La generación de realidades otras 
que coexisten con la realidad física 
que hemos conocido hasta ahora tam-
bién contribuye a dar un nuevo sen-
tido a las nociones de ser y estar. Al 
mismo tiempo, los millones de datos 
que producimos cada segundo, tanto 
los que se vierten en el espacio digi-
tal, como los que se capturan a través 
de los múltiples sensores que pueblan 
nuestro espacio vital, han dado lugar 
a que prácticamente todos los aspec-
tos de nuestra vida sean susceptibles 
de ser cuantificados y descritos me-
diante métricas y nuestros compor-

tamientos conformados en virtud de 
modelos predictivos.

Es cierto que la cuantificación de 
la realidad no es un fenómeno nuevo4, 
pero no es menos cierto que en los albo-
res de la tercera década del siglo XXI 
la cuantificación ha adquirido un poder 
sin precedentes como principio de des-
cripción e interpretación de la realidad, 
y como parámetro en la toma de deci-
siones de toda índole5. 

De igual modo, no podemos olvidar 
que las métricas y los ránquines son 
discursos legitimadores que tienen un 
efecto directo sobre la vida de las perso-
nas, que acaba siendo planificada para 
cumplir con los criterios de valor sustan-
ciados en estas jerarquías algorítmicas. 
Nuestras aspiraciones, expectativas y 
frustraciones vienen marcadas por ellas. 

Esta cuestión no es baladí, por el con-
trario, conlleva hacernos preguntas esen-
ciales sobre qué es lo relevante y para 
quién es lo relevante, qué es valor para la 
sociedad contemporánea, cómo se gene-
ra y crea ese valor. En definitiva, implica 
confrontarnos con la cuestión crucial de 
cuál debiera ser el proyecto axiológico de 
las Humanidades y de la práctica cultural 
en general en el siglo XXI6.  

Este descentramiento experimentado 
por el ser humano no es solo fáctico; es 
también teórico al ponerse en cuestión 
por parte de las teorías poshumanistas 
y/o transhumanistas la existencia de una 
condición idiosincrásica del ser humano 
como entidad sustantiva y diferenciada. 
De este modo, el sujeto humano pasa a 
ser únicamente una especie intermedia 
hacia una forma de vida superior —vida 
3.0 o tecnológica (Tegmark, 2017)— o 
un simple eslabón graduativo en el proce-
so evolutivo de los seres orgánicos, man-
teniendo, además, una relación de sime-
tría ontológica con el mundo inanimado 
de la materia física7.  

L a s  H u m a n i d a d e s  d i g i t a l e s 
c o n t r i b u y e n  a l  d e s a r r o l l o 
d e  u n a  c o n c i e n c i a  m á s 
c r í t i c a  s o b r e  p r o b l e m a s 
s o c i a l e s ,  c u l t u r a l e s , 
p o l í t i c o s ,  e c o n ó m i c o s , 
e c o l ó g i c o s ,  b i o l ó g i c o s 
y  c o g n i t i v o s
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Este escenario de avances tecno-
lógicos y planteamientos teóricos ha 
dado forma a la pregunta clave en torno 
a la que se nuclea el debate contempo-
ráneo: qué significa ser un ser humano 
en el siglo XXI. Así pues, lo que está 
en juego es, ni más ni menos, que la 
cuestión sobre los paradigmas teóricos 
que vamos a utilizar para su definición 
y resignificación en el mundo futuro. 
Se hace, pues, necesario pensar qué 
tipo de Humanidades y qué tipo de hu-
manismo necesitamos desarrollar para 
poder explicar el ser humano en este 
nuevo contexto y ofrecer respuestas 
sobre el lugar que puede/debe ocupar 
en él. Entiendo aquí humanismo en el 
sentido de resituar al ser humano en el 
centro del problema, no en el centro del 
mundo —lo que nos llevaría a la reedi-
ción de un pensamiento antropocéntri-

co que ya no resulta operativo—.  Esta 
es, a mi parecer, la conversación funda-
mental en torno a la cual las disciplinas 
humanísticas deberían centrar sus pro-
puestas teóricas, críticas y metodológi-
cas en los próximos años. 

Nos encontramos, así, ante un proce-
so de desplazamiento de los problemas 
asociados a la tecnología y sus efectos; a 
los problemas asociados al ser humano, 
su definición, significado y papel en el 
mundo. Es en este contexto en el que 
considero que las Humanidades digita-
les deberían dar un salto cualitativo para 
empezar a pensar de qué modo podrían 
transformarse en un proyecto para la 
construcción de un nuevo humanismo 
que responda a las circunstancias del ser 
humano en este nuevo escenario8.

En definitiva, si entendemos la 
Humanidad como destino, esto es, no 
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como un atributo innato sino como 
una cualidad que adquirimos, es im-
portante pensar de qué modo las Hu-
manidades digitales pueden llegar a ser 
un actor que nos ayude a dar forma a la 
humanidad que queremos construir y al 
mundo futuro al que aspiramos. 
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